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Queridos hermanos y hermanas:

El Evangelio de este domingo concluye con una amonestación de Jesús, particularmente severa,
dirigida a los jefes de los sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «Por eso os digo que se os
quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos» (Mt 21, 43).
Son palabras que hacen pensar en la gran responsabilidad de quien en cada época, está llamado
a trabajar en la viña del Señor, especialmente con función de autoridad, e impulsan a renovar la
plena fidelidad a Cristo. Él es «la piedra que desecharon los constructores», (cf. Mt 21, 42),
porque lo consideraron enemigo de la ley y peligroso para el orden público, pero él mismo,
rechazado y crucificado, resucitó, convirtiéndose en la «piedra angular» en la que se pueden
apoyar con absoluta seguridad los fundamentos de toda existencia humana y del mundo entero.
De esta verdad habla la parábola de los viñadores infieles, a los que un hombre confió su viña
para que la cultivaran y recogieran los frutos. El propietario de la viña representa a Dios mismo,
mientras que la viña simboliza a su pueblo, así como la vida que él nos da para que, con su
gracia y nuestro compromiso, hagamos el bien. San Agustín comenta que «Dios nos cultiva como
un campo para hacernos mejores» (Sermo 87, 1, 2: PL 38, 531). Dios tiene un proyecto para sus
amigos, pero por desgracia la respuesta del hombre a menudo se orienta a la infidelidad, que se
traduce en rechazo. El orgullo y el egoísmo impiden reconocer y acoger incluso el don más
valioso de Dios: su Hijo unigénito. En efecto, cuando «les mandó a su hijo —escribe el
evangelista Mateo— … [los labradores] agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron» (Mt
21, 37.39). Dios se pone en nuestras manos, acepta hacerse misterio insondable de debilidad y
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manifiesta su omnipotencia en la fidelidad a un designio de amor, que al final prevé también el
justo castigo para los malvados (cf. Mt 21, 41).

Firmemente anclados en la fe en la piedra angular que es Cristo, permanezcamos en él como el
sarmiento que no puede dar fruto por sí mismo si no permanece en la vid. Solamente en él, por él
y con él se edifica la Iglesia, pueblo de la nueva Alianza. Al respecto escribió el siervo de Dios
Pablo VI: «El primer fruto de la conciencia profundizada de la Iglesia sobre sí misma es el
renovado descubrimiento de su relación vital con Cristo. Cosa conocidísima, pero fundamental,
indispensable y nunca bastante sabida, meditada y exaltada». (Enc. Ecclesiam suam, 6 de agosto
de 1964: AAS 56 [1964], 622).

Queridos amigos, el Señor está siempre cercano y actúa en la historia de la humanidad, y nos
acompaña también con la singular presencia de sus ángeles, que hoy la Iglesia venera como
«custodios», es decir, ministros de la divina solicitud por cada hombre. Desde el inicio hasta la
hora de la muerte, la vida humana está rodeada de su incesante protección. Y los ángeles forman
una corona en torno a la augusta Reina de las Victorias, la santísima Virgen María del Rosario,
que en el primer domingo de octubre, precisamente a esta hora, desde el santuario de Pompeya y
desde el mundo entero, acoge la súplica ferviente para que sea derrotado el mal y se revele, en
plenitud, la bondad de Dios.

 

Después del Ángelus

Queridos hermanos y hermanas, esta tarde en Ivrea, sor Antonia María Verna, fundadora del
Instituto de las Hermanas de la Caridad de la Inmaculada Concepción de Ivrea será proclamada
beata. El rito será celebrado por el cardenal Tarcisio Bertone, mi secretario de Estado. Demos
gracias a Dios por la luminosa figura de la nueva beata, que vivió entre los siglos XVIII y XIX,
modelo de mujer consagrada y de educadora.

(En francés)

Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua francesa, y particularmente a los marfileños
residentes en Italia. En estos días del inicio del curso universitario, quiero invitar a los profesores
a transmitir, a través de la enseñanza, el amor al saber y a la verdad. El conocimiento es
importante, pero aún más la formación de la persona, para que pueda discernir dónde se
encuentra la verdad y tomar así decisiones libres. Educad también a los jóvenes en los valores
morales y espirituales auténticos para que les ayuden a encontrar un sentido a su vida. Que en
este mes de octubre la Virgen María, Nuestra Señora del Rosario, acompañe a todas las
personas comprometidas en la formación y en la educación. Los bendigo de corazón. ¡Feliz
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domingo a todos!

(En inglés)

El Evangelio de la liturgia de hoy nos impulsa a rezar por todos los que trabajan en la viña del
Señor, especialmente allí donde se enfrentan a la violencia y a las amenazas a causa de su fe.
Que Dios les conceda a ellos, y a todos nosotros, la fortaleza en nuestro servicio a él y al prójimo.
¡Que Dios os bendiga a todos!
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